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Bosquejos para sermones 

Año Nuevo. 

l.11111n1tacio11{'S '?:-111 

Rc:!'c1t11· :a ; 1 <orrf'r «•11ti11110 de! tic111po. '.\'o,ono;, rorremo~ 
ron L'L C:ada hm.1. cada d:a ,efotla el lindel tiempo. E,to puede 
si)!,11if'icar un latLlr p-:rturhador ¡ ;ira ,l(Jll !los que prefieren ce­
khrar el c·o111iL·~10 d::I .\iio \:ue\'o de una lllaner:1 bulliciosa, 
Ion a ·egría a11 _I ic ia!. Pero la, e ondiciones actll,des del mund~ 
~ 111uchas otra.; ,e11a 1::·s predich:!s en la Palabra de Dio;, nos obli­
g;,n ;¡ ccns:de·ar est·· p.::ríodo 1crno uno de los m:is serios. Por 
ccnsiguien1e les tr:sti;mm ·dehelllos rdlexionar en la palabra: 

Fxam'n::lllos , h< udri¡i_emos nuesli"os ralllinos. 

l) :Pcr <¡ui· e!, neU'\ai·:i;;·· e,t,1 e,hortaci<Ín; 

~) ;_Qué 1e,e'a tal · x;uninacir'm? 

l. 

Les dí;i, en que , i, imc:,,, 'o e,igcn. Los tiempos ,on excepcio­
nale, .. -\lgunas partes del mu11tlo go1c111 de una prmperidad sin 
límites. Otras sufren ¡)l'iYa~:iones. ;_Cc'1n10 nos enfrentamos con 
nu~stras obligac:ones en tirmpos colllo éstos? 

Pre~enciarnos las 111,ís ag, é"ii,·as ac ti, id;1dc:s de las poderosas 
fuerns de :a :ncreclu 1idad que ,e hacen siempre 111,í, arrogantes . 
. -\demás la!sos profet¡.¡s se poi,en siempr:o m:h audaces. C:iertamen. 
te moti,·os para escudJ"ífiar nuestro, nrninos. 

La impiedad ha uecíd~ de una manera alarmante. ::\'uestros 
diarios contint'1,t11 public411do noticias horribles. Ttnemos ra7Ón 
¡.ara prestar attnciún a l~·.1::xhortación de nuestro texto. 

Es· toda la ;nquietud d.~Í:C mundo. En el alboroto de las acti­
' idades diarias de nuestra_.:l!~ª- no nos tomamos tiempo para exa­
rnin;irnos a nosotros mis1~tps: Estamos inclinadm a tornar a la 
ligera nuestro, pecados. lj1¡;i!:.Ondiciones excepcionales en que vi­
,imos son pre,entadas pó~;i1.1rnchos cmoo excusa. ¿Qllé dire111os 
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de no,otros mismo~? F,,rn1incrnus y escudri1iemos nuesnos ra· 
1ninos. 

11. 

¿Qué nos re,·ela una examrnacion nmcicnn1da del afio pasa­
do? Es imposible enun1er;1r todas las e osas en nuesira vida perso-
11;1 l. l'na gran pan::- de l., examinaci<ín debe sr hecha en el 
,n reto de nue,tro apo,ento donde ,<!bmente Dios y yo e"tamos 
¡,rescnte~. ¿Qué rt\t.\1 una examinacir"m d~ 11uestra vida en la 
< 011gre:4<1ci<'in? 

;Cc'm10 es la asi~tenci;, ;1 los cultos? ;a la Santa Cena? ¿Consi­
dc1,; nuestra 1-:ente esta, bendiciones lie Dios, estos medios dr 
,1.:,rnáo cerno a !go que pueden usar según ,u gusto o ruando les 
1omiene? ¿Trabaja nue,tra gente actiYamtnte por su iglesia? 
~Qué es de las ccnuibuciones, olrendas, sacrificios? ¿Qué ha sido 
el é-xito de la congrega e iú11 ~ n 1;, cbra misionera personal, bus­
< ando ga11ar en nuestra ,ecindad inmediata hombres no relacio­
nado., con ninguna ig'e,iú De,crib:r el éxito de la congre¡:¡;aóón 
durante el ai'lo pa-ac1o. Ccn,ídera cómo nuestra congregación, 
nuestro Di,trito y rn1 ,trn Sínodo nec erían y progresarían bajo 
la bendici<'m de Dio,. ,i cada 111iemhro fuera activo. Ponga én­
fa,is en la falta de feno1~ las oportun;dades descuidadas, los mo­
mento, ¡net · osos no a¡y·c~·ec haclos, etc . 

. \dem,ís, ¿cómo n nue,tr;1 vida ¡;ersonal? :Hemos violado los 
n1andamientc.,. diYinos? Examinemos nuestra vicia a la lu, de 
ks 111and;u11ie11to, de n;n,. Haga una breve aplicación de cada 
111anda1niento. S::gurarnente r:>tla uno e, culpable. Examinando 
) escuclriiiando nuestrc, c;nninos ,e nos rev:olan nue,tros peca­
dm, v tr;msgresiune,. 

111. 

Esto debe 1110,ernos a una h:me,ta v ,incera admisión de 
nuestra culpa. Que 110 'a neguemos o dis,culpemos. Prov . .'.?8:1.9>; 
h. 29:ITl: Et. 8:12. 

La cn1>u uencia ser;í un arrepentimiento sentido en lo pro­
lunclo del ccradm. Temen neta cuántas veres la palabra de Dios 
urge al arrepentimiento. Esto es de extrema importancia. El 
b·u1estar de nuestra alma d pende del arrepentimiento. 

Debe mo,cnw,· ,1 tb:ir: Voh;írnono~ otra ,e2 a .Jehov:í. ¿::-.:9s 
;1tJevemosr ¿:'\o fué Die~ el ofendido por nuestros pecados? ("o 
e~ tl un Dio5 de jmticia~ :\!edita en su invitación Is. 1: 18. Acer-
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1¡111·11H111n~ a Dio, <Gn el espíritu de Sal. 1:,0. :'\ota c-,pecialmente 
l;c ,di, 111 1 < irin de ,er~.:rulo ·1: Dim perdona. Él nm limpia, con-
1r1Pc.'·11dr111<1, la enirac:a a 1 nue,o a1io ron In ,eguridad 1ompleta 
dt'I ¡i rdc'm. El e\'angclio para estP. dí;• ha escrito el nombre de 
jc·,ú, S;ch·ado1, Redo1t01, se tire el portal del ai'io nue,o. _\si 
pru 1c1110, entra, al nuevo ;dio con el .pndún de lo~ pecados. 

11e!ante <:e ncsctrcs l'st,ín lr;s dia, de un 1111·,·o ;1iio. dia, de 
r pc:rru11i,i;,d:s, dí;¡, de cblip,an,;ne~ , dehere;,. tal ,e, di:;; de wi 

gen; esp:t ;ai o d:a, de ,;nrrust;as. ta' \'et el día de nuestra lllll':I 
te. ~ ( :011n1ovit'.cs po:· Ja ¡:racia c'l' lJics en Jc,ucTi,to e11tremos 
por · ,1, ¡mena., e en 'ª p; orne,a ele ,éT\ 'r 111tjor y con m;'ts con· 
,agra:i,ín tn el r:ino de Cristo. 

La Epifanía. 

Mat. 2: 1-12. 

De,1a«ir la ÍlllDOJ;ta1i'cia de la f:e,t:t de Epifanía. :\"o ft, da­
i:1os ,uficiente énfa,i~. De.hiera ,er rca'rnente una de nue,tras 
1n;'" g1and.:"., fie,ta,, 110 siílo po1que pr·,enta uno de los hermo­
,o,, ccnmc\eclnre~ e,angelin del ;uio ecle,i:ístico, sino p_1incipal­
nie1~H.' pcrqu"' es b :\".:•,idad de los Centi!es. El Angel h;1hía di­
cho a los pastures: "'He ;iq11i, os traigo bu:nas nue\'as de gran 
go/0, el cual ,er;í para f()r!o d jJ11f'lJ/o de J>ios". El eyangelio de 
hoy ne\ cuenta de los rnagos del oriente: 

~1)¡';11de c,t;í e: 1e, de lo, judíos qu" ha nacido: 

1) /211i<'.n forn1ulé1 eqa pregunta:-

~) ::Qué respue,L( i"f'c ibieron:-

3) ;(!11é hic,eron qespué,? 

I. 

Ll texto nos cutnt~t;que Yimeron magos de las regiones ori::n­
:ale, a .Jc::-ru,alem. :\"o. rc:noce:~10s lm nomores de estos hombres 
1i el pab de donde ,1i1ierl}n. Ellos eran de>] "oriente", de llll país 
:xtranjero. por lo tanto .. géntiles. _-\Jgunos insistieron, tn que se 

'':,,,!."'"' 
'•,). 

. ~---

' 
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tJataba de reye,. Pero n(, hay n10ti,·o para esta interpretadc'm. 
Sab:mo<, que eran magos, hombres eruditos, grandes sabios, (CH! 

q11e les re)es se rooeaban . .Jer. 39:3; Dan. 2:48. '.\'uestro gobierno 
tiene expertos <·amo consejeros. Lutero: "Los magos no eran otra 
co,a que lo que er:m los fil<ísofos en Gré'cia )' los sacerdotes en 
Lgipto v tale, pehonas como entre nO',otros los eruditos de ];.H 

11ni, crsidacles." 
¿C('JllJ<, ,upiercn al?!o del nal imiento de Cristo? Dijeron: "En 

Oriente ,·i1fl(JS su estr: !la." Hay yue notar que hablan de su es­
trella .. ,o fué una estrel!a cualquiera, no un cometa excepcional. 
mente hnnincso, no un mrteoro extraordinario, sino su e~trella, 
1ma estrella rnu,· e,pecial. 

¿Pero qué los indujo a relacionar la aparición de la eHrella 
con el nacimiento de _Je,ús? Sólo podernos imaginarlo. Tal vez 
ia p1ofecía: "De J;icob ha sa 1ido una E,trella y de Israel se ha 
levantado un cetro··. :'.':úm. '.?--!: l í, o quids la obra fiel de Da­
n;d en el cauti,erio babilónico. Sabemos que Dios de cierta ma­
nera los tll\'O informados acerca de la profecía (üll respecto al 
\f esias qu~ deb:a \ :nir. 

E,tos magos eran creyente,. Pr1;;staron atenci<'in a la ;iparicir'm 
~ al sig.nilicado de ¡-,ta estrella. Se sentían obligados a empren. 
dcr el largo, molc,to , aun p 0 ligroso ,·aije. Dificultades no los 
detll\ie1r;n. ;Qué 1enii',n para. nosotros, quienes con demasiada 
frecuencia queclair:<i- inarti\·os por el m,ís insignificante ímpedi-
111!:'nto u oh,t;ículo'. 

Ello- \':n;eron a Jerusalem. I.:,identemente no es más que tra­
dición que la e,trella lns ha}a guiado desde el oriu1te. Los magos 
no dijeron bto. Su~ palabras fueron: "En Oriente vimos su" es­
trella''. l·Jahí.:n seguido a su razón que les dijo que el rey de 
lo, judíos debía haber rnicido en la capital. 

'.Qué e,tímulo maraYilloso para nosotros, que somos de ori­
gen pagano; el saber que también gentiles Yinieron para adorar 
al rey recién nacido'. Tenemos aquí el h:crmoso cumplimiento de 
Js. GO (lea todo el capitulo): compara también Gén. 22: 18; Sal. 
2'.?:2i; 8,1:9: · Is. 9:2: 49:9: Dan. í: 14: Os. 2:23. 

11. 

La prcgu.nra de los magos alarmó al rey Herodes. ?\o tenia 
wnocimienio de las cosas extraordniarias que habían ocurrido 
algunas semana~ o meses antes en Betlehem y sobre los campos 
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, ele· !11·1 klw,11. :'\ o podía dar una re~puesta. Él y toda Jeru~alem 'lie 
1111111', lf11110 1t·acc i1'm a la pregunta de los magos. Todo e)>tO debe 
li;ilw1 ,ido 1111;1 trcrn~ncla experiencia para los magos. 

1 .a ;i mir-1bd <IC' H erode, por llegar al fondo de la cuestión lo 
111,¡i1il"'' a con,·ot'ar a tcdm lo, ,;icerdotes y a los escribas del 
¡111ehlo. "l.r- p1eg1mtr'1 d<índe había de nacer el Cristo." (V. 4). 
'i ¡¡11icla,11e11t~· , :no !;: re,p11-=sta ¡nr la. palabra rle Dios (V. 5-6). 
Lila es la e~trella fiel para guiarno,. -\J. 19:18:119:105, 130; Pro\'. 
ti:'.!.'!: '.! l'ed. 1: !!l. 

:'\o 1.h1a111e la re,p11",ta re< ibic'a. no había interés por parte 
de 1--lercd~, , de toda feu,ale111. ni ,iquiera de los sumos sacer­
d111 ·,, c:,niha, pa1;1 i1· a lktlehen1 ni para acompaiiar a los ma­
¡.:n. ·Q11é renib'e incl'lercncia! ;C1'1n10 debe haber preocupado, 
de\a11'm;1do esto a les rnagos! He aquí, ellos habían emprendido 
un ,·iaje Lrgo bajo rnuchas difirn!rades, y y ni Herodes ni nin­
µ,ún cno c.,rab;1 di~pucsto a ir los 10 kilc'm1=tro, a Betlehem . 

.\:1r,ctro, no, vernos a menudo frente a un desgano semejan­
te. Hen.des ,e intnes<'> ,oJ,1menH· en ,n·eri[!_uar fa edad <l=l riiño 
(V. ,1. 

JI!. 

fkrodc, "lo, cn,i<'> a Betlehe-111" (\·. 8) dando órdenes esp? 
c;;des pan ,11 erig11ar. cólllo enn·11trar , hacet!o saber a él (V. 8). 

Los ,mago,. no ob,tant · 1;r, exp'.'riencia, desalentadoras, par­
ti~ron hacia Bet!ehe;n (\'. 9). Dim fortaleció ,11 fe de una ma-
11era rn;naYi 1los:1. L1 e,lldh qu~ h:d1í;m ,·i,to en el Oriente "iha 
delante de ellm''. De,de entonce, iht guiándolos y mostrándole, 
el caminq. :\nten ",e 1--gociiarcn ccn gozo sobre manera grande" 
(\'. JO). La estrella los <Cndujo a! lugar preciso. :\'ottn: "Y en­
trando en 1a casa" (\'. l 1) (:'\o el e,t blo o el pesebre). EYiden­
ternente Betl hern ya 110 e,raha tan sohrepoblada como en el 
tiempo del nu'miento de Jesús. 

Los rnagos "hal'arcn a! niño". \u largo ,·iaje, pues, no había 
,ido en ,ano. ;Que'- alegría! "Le tributaren homenaje" y "abrien­
do s11s resorm. le ofreci::ron done," (V. l 1). ;Qué experiencia 
lcli1! ;Qué expresiún ele sincera gratitud! 

Cada uno de no,otros tiene motiYm para g01arse. La Palabra 
de Dios nos conduce a Cli,t.o. Trihutt'.·mosle hcmenaje. :\"o olvi­
demos ;ibrir t;m1bi,:n nnebtrm ttcsoroso para ofr:>,:erle a tl nues­
rros dnl)('\. E~to liad IJJ;Í., intt'llSO nue,tro gozo de Epifanía. 

J. \\'. Bn-1XKEN. 

1 

1 
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I. Domingo después de Epifania 

Luc. 2: 41 - 52. 

FI .\'iiio di,·i1w do l1'sti111011io en el Templo 

l. De rn misi,'m di\ina; 
JI. De su Padre di\ ino. 

-I-

11 

\'. 49. :\faría y Jo,é no entrndían. Cf. 9:45; 18: 34. - Ni nos­
otro, a la h11 de una revelaci<'m más clara. Nadie jamás com­
prender;i la profundicfad de la ~abiduría del Hijo de María. Sal. 
119: ~9. - ¿ Por qué me buscabais? - Expresa sorpresa, no un 
reproche. ,1ar. 2:16. :\"o se sorprende porque volvieron, sino 
pnrq11e no sabían inrnediat;,mente dónde debían buscarlo. V. 44. 
l.5. Inmeckitarnente debieran haberlo buscado en un solo lugar 
- obedecí ndo a .\que! yue es más que lm padres humanos. -

Posible1nente :'\faría y Josc: se habían quedado solamente hasta 
que terrninasen-!_os sacrificios principales. Jesús fué hecho bajo 
le:, para cuinplirh. Debif1 e,tar en el lugar que Dios había esco­
gido. La pregunta de ft·,ús ,e refería a su obediencia activa. -­
El '.\"i,10 de 12 s1fios wnocía su misión diyina. Deber impuesto 
por el Padre rel-stial. \'oluntariamente lo c11mple. 'Debía cum­
plir toda la ley .clivina. - Lejo, de las tramgresia°nes d~ la jm·en­
t ud - de!J'.:1 ha'larse en el Templo cuando la ley así detnmina­
lia. Juan :?: 16. A~¡uí da te,tirnonio de la vtrdad. Juan 18:37. Él 
,e habíi1 quedado por amor de la Palabra de Dios. V. 46. Su mi­
siéin fu¿. de cbedecer a su Padre en forma perfecta como nue,tro 
S¡¡b,tituto. - Jesús no repudiaba la autoridad de María y José. 
\' . .51. Se .-i1jetaba a ellos. Sublime como fué su misión divina, 
~in embargo se sújetaha a su madre humana y su padre adopti\'o. 
Y en esto tambi('.n cumplió su misión divina, expiando nuestra 
de\ohedienci.i. 

- II --

¿Quién es este: 1\'ifio? \faría dice: V. 48 b. Jesús contesta: 
V. 49. 'Quién '.es '5u Padre? El Niño debe ocuparse en las cosas 
de Dios. b ~impJemente desconcertante que las primeras pala­
bras de Jesús ~y.e .. recuerdan las Escrituras expresan tan clara­
mente su divinidr1\i. ;\O dicen estas palabras simplemente: Soy 

1 
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de,(e11dien1e de .-\braham, corno los judíos solían expresarse, y 
Dios, pcr esta ·cama es mi P,idre. \faría y Jo,é hubieran enten­
dido ~cmejant". dedararié,n. Pero el contraste: "Tu padre y yo" 
y: "\Ii P.idre". _luan 2: 16 .. \guí nos hallamos en presencia del 
misterio I Tirn. 3: 16. - .Jm,é ahora desaparece de la Historia sa­
grada. En a<'e:ante leernos de su m,1dre , sus hermanos. Este 
'.\: iiio rna!a,·illoso no ti en'.'. padre human.o . .Juan 11: 41; 13: l: 
17:1. ~o leYanta sm ojm <orno el publicano, Luc. 18:l\ sino .:.,! .. 
p;.ira decir: "Clor:fica :t tu Hijo!'' - '.'\ingún argumento puede 
cle,t;u;r e1 1esti111< nin lLl :'\'fw acerca de su di\'inidad. - \laría 
,e:a algo grande, 1n:,1er;orn en su Hijo. V. 51. :'-:osotlos hemos 
\'Ísto Lt g'.Gria del l 1nigéniw del Padre. María no t-ntendía: pero 
110 c•h it1aha. :\' o olvidemos nosotros el testimonio de Jesús. l 
Cor. 1 :30.31. 

/1111.: El e,angeli,ta emeii.a la humanidad de Jesús 01 pala­
l)J'a, < u·dadosamente escogida,. '.\:avidad: ::\ii'Jito: v. 40: ::\"iño; 
v. 43. En ade!ante l'.'. llama Jesús. Jesús ,e desarrollaba como 
rnalc¡uiPr nifw, v. 40 ~ \' ... ~2. En rnerpo y alma nrdadero hom­
bre. l 1n e_íemplo luminoso de ia sabiduría del ::\"iño - ini:idente 
en el Templo. L2s p1,irneras palabras de Jesús recordadas rn la 
Biblia. \[ecL1111e e! E,p . .S;mto e,ruchemos el tema: -

A. T. K. 

II. después de Epifanía 

Juan 2: 1 · 11. 

Dios c¡eicita la (<' 111cdia11t-: la dn11orn de su ayuda 

- 1 -

Boda\ de Can:í. f\t'lato. Falta ele I ino. - Padecimi::nto -
pruebas -- tentaciones::en la , id;i. \'. 4 b, la co11testación de Dios. 
Is. 50:2. Jbús quiere.y puede ayudar. Su amor no se ha enfría-· 
do. - Quiere probar "la fe. \'. 4 a. Palabras qu~ parecen duras . 
.\bs no. Piegunta: ¿Oi~:e:. tú c¡ue yo, tu Hijo, soy también ,·erda­
d ~ro Dios ~ tu ";F1"ior?:: :-:-:~F;',cíl ~er cri~tiano en los días de ~osiego 
y de go10. Prro cuando\·i.=-ne una cruz ~- Dio, aparentnn::nte no 
oye. enwnre~ ~e ren:Ja_· Ja le. \fvchos, espt'rando, Mat. 25:5. Pier-

. ~1.; ... . 'f.: ·.·.,. .. - .-. :-~, , ..... 
··.::·,:;-.,, 
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den ]¡¡ (Onfian1a. - Con seguridad toda idea ramal 1e,pecto rlc 
,u Hijo lué \enciela en \faría al ver su primer rnilagro. - Cuan· 
do Dios demora su ª: uda, a prendemos cu;ín indignos somos. :'\ o, 
Dios no nos dt:be n:1da. - \'. 11 b. Fe de los discípulos muy dé­
bil. Pero: h. 42:3. De repente se hi10 fuerte. Lamen. 3:26. 

- 11 -

La le presenta t<·das sus penas a Dios. \la, no le prescribe 
nada. l\faría: v. 3, b. \:o le dice: .\hora -dentro de una hora­
dehes ayudar; no Je indica ni la manera, ni el tiempo de su ayu· 
da . .\sí la le. Confía en b ayuda del Seüor. \'endr,í a su tiempo 
v en su manera. - \faría confía en la Palabra ele Je,ús. V. 5. 
Ba,te con esto. El Seüor lo ha rewlado. ¿Quién pudic"ra clamar 
-~orno David, Sal. 2,:8? - Aunque Dios llenara nuestros cántaros 
:on agua -¡con )~grimas!- la fe dice: V. :'i, b. :\Ti razón debe 
callar: hago Jo que mi Jesús me dice. - Y con toda paciencia 
lleva ~u ouz. :'\i ,iquiera rné:la con un aclem,ín que !>e siente 
contrariada. ;\'o se queja al no ver la inmediata reacci<ín fa,ora­
b]e de Jesús. - Claro: Prov. 13: 12. El tiempo de espera se hace 
largo. Pero la fe no desespera. Is. 30: 15. Aprendamos. Finalmen­
te viene la corona 'para la fe. 

/11/r.: Prueba snera cuando en el tiempo de la tribulación la 
ayuda solicitada de1110ra. - ;\fuchos -Dan. 9: 19- se acercan a 
Dios en sm dificultades v penas. Prro cuando la ayuda demora 
-el cielo parece cenado 

1

con portones de acero- e~tonces su fe 
,e hace déhil. ~fa~ Di(), no quiere apag;ir este pabilo hum~anté, 
,ino fortalecer la fe dd)il. Pues mediante el Esp. S. - el tema: 

A. T. K. 
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III. después de Epif ania 

;\fat. 8: l - 13. 

La pn!abm consoladora de jeslÍs: Quiern 

l. Palabra de amor profundo: 

11. Palabra de poder glorioso. 

-I-

Corazón cariiioso de .Je~th. \'. 2.3. Apenas el leproso le ha 
prL'sentado su solicitud, .Je,ús ya extiende la mano para ayudar­
le. Sal. 90:14-16. - Busquemos su ª)lHla en todas nuestras aflic­
( iones. Esperemos ayucfa de Él -todo bien- confiando en su 
amor. (Textos ¡rrtinentes; ejemplos de los e,·angelios: cortesa­
no: mujer cananea: }tiro: mujer con flujo de sangre, etc. etc.) 

- ]J -

Sana al leproso por ,u simple ,·oluntad. (Explicar terribl_e en­
lermedad). Nada se le opone; para él nada imposible. Sal. 115:3; 
13:i:6; 33:9. EL 3:20. - Creamos finn=rnente en su ayuda. No 
dudemos jamás. FJ es poderoso para ayudarnos, aun en la aflic­
ción más severa, nianclo toch ayuda parece imposibie. (Otra vez 
ejemplos). 

Jntr.: El Esp. S. quiere glorificar al Seiior mediante el Evan­
gelio. El evangelio del día sirve admirablernuite para ese fin. 
Este e\·;mgelio no puede sino consolarnos. 

Cuaresma - l. 

:'-fat. 26: 30 - 35. 

El comien~o de la Pasión 

J. Jesús la anunció a sus discípulos; 

.-\. T. K. 

IL Los discípulos no creían la palabra de Jesús. 

- I ·-

_Jesús ar!unció. su P<1sión en m;-ís de una oportunidad. (Citar 
la, palabr.is de Jesús). Los discípulos no entendían sus palabras. 
Jes!Ís citó las pa_lahras de los profetas (Cf); mas los discípulos 

. ' . :·.-s.: 
• ,J ·_.\ 

··.:"'.:. . .. , -
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no entendían la nece,idad d::: su Pasión (Cf). lkspué~ de la úl· 
tima cena (U. tt,to), rn1Lando el Cedrún para dirigirse a Gt·t. 
,emaní y entregan.e a sus enemigos, - \'. 31. Zac. 13:7; 1 kd1. 
2:23". Dios hirió al Pastor ron la espada de la venganza. La, ov~· 
jas tenían la culpa. Por natur;;1eza -;- descarriadas, mereciell(IO 
ira, espada, muerte. La espada cayó; pero Himno 57:4. Así por 
el rnnsejo eterno de Dios las ovejas quedan libres. Por la muer­
te del Pastor se sahan las ovejas. El consejo de Dios se cumplió 
- astucia de sacerdotes - entrega de Judas - asesinato de judíos 
y gentiles. En medio de los a1otes, la crucifixión, la muerte, la 
fe percibe la mano v el consejo de Dim. La rnlnntad d~ Jesús en 
completo acuerdo con la voluntad de su Padre. La ira que hirió 
al Pastor es el arnor di,·ino hacia nosotros que sobrepasa toda 
nuestra comprern,ión. - En el anuncio ele la Pasión por parte 
de Jesüs, pues, la fe encuentra ya todo el ronsuelo de la Pasión 
-- sacrificio vicario - sacrifcio perfecto (V. ~2. resurrección) 
sacrificio aceptado por el Padre c::lestial: (profundizar). 

- II -

Di,dpulos, V. 33-3S. !'.:.o revebn fe ,. ronfianza. Re\'elan pre­
,unción. Todos. El solo anuncio los escandali1aba. Cuanto más la 
entrega del Pa,tor .. .\hora Pedro se ofrece a morir con el S'.'fior y 
poca, horas de,pués ni aguantaba las burlas de una criada. -
Cuando Dios hirió al Pastor, todos huyeron. Ya no creían que 
Jesús era el J\fesía<;, el Cordero de Dios, el Sahador. Dieron todo 
por perdido. - Jesús nos reprende. Cobardía 1nte burlas del 
mundo. ~Quién quiere lle\'ar la cruz en pos de Jesús? La carne 
tampoco quiere comprender que el pecado es tan terrible, que 
ha traído la muerte y la maldición sobre Jesús y que la traerá 
sobre· nosotros si no nos sometemos a la muerte de Cristo. La 
carne y sangre no quiere comprender I Juan l :7. - Cantarnos 
con fen·or: "No me aparto, no, de ti". Todos hemos prometido: 
Seré fiel hasta la muerte. '\Iientras todo "ª hien, el peligro de 
apartarnos no es tan grave. Pero cu;mdo se le\'anta alguna prue­
ba por causa de la fe, es tan Lícil apartarse de JeslÍs. 1 Cor. 10:12; 
Rom.··11 :20. Hemos menester de la Palabra de Jesús para forta­
lecer fa fe . .Jesüs, el Vencedor de nuestros enemigos, quiere sos­
tenernos. - Estudiemos nuevamente la Pasión vicaria de Jesús. 
]\fedi;i..nt:: esta Palabra venceremos y alcanzaremos la gloria ce­
lestial. 

r 
1 

l 
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/11/r.: La historia de la Pasión es la mejor pasión. Todo el 
hangelio piedira al Cristo crucificado; pero la historia de la Pa­
sión es el corazón del E,angelio. Palabras simples, claras, que 
penetran al coradm. - \Tensaje de arrepentimiento. Himno: 
82:4. Ante todo: memaje ele la gracia di,ina. 1'\os absuehe. La 
santificación de la \'ida debe ser el fruto. Gal_ 2:20. La Pasión 
de Jesús - único comuelo en la muerte. 1. Juan l :7. Que todos 
aprovechen la oportunidad de oír nuenmente el mens;ije de. fa 
Pasión. Jesús mismo nos tra~ este mens,ije hoy, pues: tema. 

A. T. K . 

Cuaresma - JI. 

Luc. 22: 40 - 4fi. 

Los podáú11ie11tos de Jesús en Getsemanl 

l. La intensidad de éstos; 

ll. Su :causa; 

IJI. Sus frutos. 

-1-

Getsemaní - huerto. fudas conocía el lugar. Y Jesús sabía 
que Jud:is le entregaría en este huerto. Con rnnocimiento y deli­
ber:.Jción Jesús fué a sm padecimi~ntos. --,- Padecimientos del al­
ma. Tan intensos que\'. 44. , .. 43. Sal. 18:4-[); 40:]2. ~adie pudo 
ayudarle. Is. 6,{:3; Apoc. 19: 15. Un ,imple hombre no habría so­
brevivido. Solamente la naturaleza divina pudo sostener a su hu­
lllanidad en estos padecimientos intensos. - Aún Ja aparición 
del ángel fué una humillaciún más para el Sefíor. El Creador 
aceptó consuelo y fortalecimiento de una de sus criaturas. Sal. 
8:6 cf. Hebr. 2:9. - Padecimientos indecibles. ?\o le pararon 
el corazón; pero su sangre salía de los poros como sudor, <ayendo 
sobre la tierra. -- JesÚ,<; venció en esta lucha cruentísima contra 
los poderes infernales, el pecado y la muerte. 

-JI-

Li culpa del gé11c10_ humano. Castigo del pecado. El Santo 
de Dios -- 2 Cor. S:2L El pecado - ponzofia mortal. Un solo pe· 
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cado 11os atorn1t:nta. El Inocente 11::YÓ el pecado del mundo, -
tu p:>c;ido. Le dolía el hecho de que su propio pueblo le liahía 
de,echado. Que su propio disdpu 1o le entregaba. Que Pedro lt' 
w garía. Le do! ian tus pecados. ::\' o,otros causa ele e,tos padeci­
mientos. ;Cuán poco le ama11105! ¡Senim.os a otro Sefior en lu­
gar de él! Indiferencia le hi,o sudar ~angre. La maldición de· 
nu:,tro pecado c¡1y<'1 oohre él. h. ·B:'.24. Por causa de nuestro pe­
cado. Je.;1'1s sufrió la a~onía en (;et\·maní. - La muerte no es 
cc,:i nat11)·al. Cuerpc ~ alma ,:: e,uemecen ante la muerte. Es el 
iuicio ,obre la humanidad caída. ¡Cúmo se habr;í estremecido el 
Creador, la Vida rni,rna' P;1ra él era una monstruosidad. - Has­
ta ahora ];¡ muerte huyó a ,u palabra: ahora él que es la resu· 
rrección Y la \·ida sé' ,ujeta a ella por su propia rnluntad. ~o Jo 
comprendei11cs. :\'o comprendemos su agonía. - Dios entregó a 
,u Hijo. Is .. ~13. Y .Jesús cumplió el consejo de su Padr::. :\'uestra 
redención lo c>xigía. Ahora el p~·c:1do expiado, muerte, infierno 
vencidm, DiQ, reconciliado. Su sangre la propiciación. ¿Puedes 
tlÍ oír todo . .esto sin entr:'gane a él con cuerpo y alma y todo lo 
q11e tiene,' 

- IIJ -
\rrepentimienw . .,- \I irad ((Ílllo nuestros petado, encendie­

rnn la ira de Dio,. :'<ue,tro pec~do terrible. El sufrimiento de 
.Je,ú, reve1a'. n1:ln terrible la mundanalidad, la indiferencia, la 
ineflexión. El a·ma de .Jc,ús triste ha5ta la muerte. ¿Sientes tú 
tri,te1a por 'tus pecados? .Jesús se retuerce en el suelo. ¿Temes 
tú así la nrnei·te, y el juicio. v el enemigo infernaF ¿Piensas tú 
como .José, Gén. :l9:\I:- ¿Huye, tú del pecado en cualquier forma? 
¿Luchas tú contra el pecado, el diablo. tu propia carne? -- Con­
suelo \ rclrigt:rio. Jesús Yació la copa de la ira hasta la hez. Te­
n,mos un Sahador gue fue'.' tentado como no,otros. Si confiarnos 
en .f 'sth, ni el príncipe del mundo puede acusarnos. La cabeza 
de la ,erpiente infernal ha sido destruída. Con la sangre de Je­
,fo nos guardarnos contra el pecado. Cf. h. 1: 18-19. En el nom­
bre del Sefipr le ;,plastamos la cabeza al diablo. Jesús venció 
todos nu::stros enemigos .. \hora Himno 77:8. 

fotr.: En~rnmos en un santuario. \'emos la profundidad de 
la P;isión dé.- Jesús. Incomprensible. ?\o es el sufrimiento de un 
ser humano .. .En esta Pasión encontramos gracia por gracia, con­
suelo, poder,,a1110nestación. En esta vida solamente tomamos al­
guno;, tragos. del agua de la \·ida. 

:\,. T. K. 
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Vemos: 

Hosquejos para Sermone, 

Cuaresma - III. 

Juan 18: 3-9. 

El Hijo de Diós se n1tre{:_a rJ sus enemigos 

J. Su amor sumo-sacerdotal; 

Il. Su poder y dignidad real. 

-1-

'.\i Juda,. ni la , , h·""ln remana. ni los alguaciles de los sa­
< enf,,te, h::br:an ap···s:cnado a Je,ú, contra su voluntad. Jesús 
,e entrezú. - '\.\ qu:én buscáis?"' - ··conociendo todo lo que Je 
lnb';1 de sobr·wnir'.'. Había llegado la hora sefialada por su Pa­
dre. Su J>;,~ic',n un sacrificio deliher;ido ~, \'O]untario, pues vivo 
, eliu11. Te,ús sacerdote y mediador. Cordero de Dios. Sacrifica­
dor y_ sanificio. - .Jesfo conocia el comejo de Dios. Había toma­
do parte. Lo había :tflllnciado, l Pee!. 1: 10. Qui,o cumplirlo. Se 
entregó \ oltm taria1i'1.éí1i :>. Su mo·sacerdoté y \ íctima. Pasión del 
Hijo de Dios. ¿Quién lo rnmprencle~ Himno ."J8:3 b. - C,,nsuelo: 
El Hijo de Die~ me·iú· redimido. S:tl. -!0:7-9. El. 5:2: Hebr. !O: IO. 
\'oluntariamcnte Sun10,sacerdote y Sub,tituto. Ama a los peca­
dores. \' . ."J luego dé ¡;rcgunta1: "~>'- quién buscáis?"' - Cumplió 
,u cbra. Salvador, C<\ll!irrn.1do por Dim. Todada clama: V. 4. 5.; 
.\lat. 11 :28; Pro,·. 8:_il-!-35. Y el UC\''. nte que ha encontrado a su 
Salvado!· por medio de la fe, - Cal. ?:20. 

- II -

.\fajestad al enJrentar a sus enemigos. \'. S. ti. - Judas, 1000 
soldados. sacen'.otes, alguaciles, todm rayeron sobre sus espaldas. 
Jesús es el Poderoso qu:? tiene en sm manos a tocios los podero­
sos. ~i un¡¡ mano hábrían le,antado contra él ~in su permiso. 
- l lna mué·hedumbre pa1·a aprisionarle. Bien armados todos. To­
do preparado para ,,encer cu;ilc¡u'er re~i~tencia. Una palabra los 
e< hó al suelo. - El mismo .'i'~ñor , Re, ahora. Todavía sm ene­
migos se le,antan t"¡jntra él. S¡¡J. ·2. T~davía hay traidores. Los 
mismo~ enern:gc~ msf¿i:J1an su propi;, impoten~ia. Su manera de 
procedu lo pnreb,;.·'J\:.iegan h.1 di\in:dad de .Je,ús: pero al mis­
mo ti.mpo tenl[l1 qu~.{pouria ser cierto lo que dicen los fieles. 

Los enemigm esp.í.tf,cegados. '\o eJJtienden la Palabra de Je­
stb. Han endurecido::iu cora,ón. Pi:ru Je,ús simplemente decla-

1 
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ra: "Yo soy". Dios podcro~o. fuerte y celoso. - La Palabra de 
Jesús nue,tra protecci<'>n y guía. Podero~a para ,encer a todos 
los enemigos .. Jesús Rey y Seriar. Da tiempo a sus enemigos para 
arrepentir~e. ¡A~ de ello, ,i re',i,ten obstinadamente! Cuando Je· 
,ús apareced en la gloria del cielo, les dir~ otra vez: "Yo soy". 
:\o habr.í ya sahación para elles. - Consolémonos con el poder 
real de Jesús. Jesú, guardó a sm di,cípulos en aquella hora, v. 
8. 9., así lo hará con sus fiel ~s de todo, los tiempos. 1 Cor. 1 O: J 3; 
Rcrn. S:'.?8. 

Jntr.: :\penas term'nado. padecimiento en Getsemaní, otro pa­
decimiento. C'.)m;ema paderímiento exterior. Rodeado de ene­
rnigos armados. La hora ha llegado. El Hijo del hombre será 
entreg,;do. ¿El Hijo de Dios? Sí, Mat. 2Íl:53-54. La maldad de los 
hombres debe ,er\'ir para cumplir los consejos de Dios. Juan 
'.j: 16. Rom. 8. D:os entregó a su Hijo en manos de los pecado­
res. Todo sucedió de arneÍ-do rnn la \'oluntad del Padre. El tex­
to Jo prueba. 

......... -.--
C_uare:;;ma - IV. 

_Juan 18: 12 - 14: 19 · 24. 

Ln iligndurn de jesús 

l. ¿Por qué Jesús se dejó ligar? 

11. ~En qué· Jesús no se dcj6 ligar? 

A. T. K. 

.\'. 12. 13. - Cd;ís -- .Juan 11 :50: 18: 14: 11:51-52. ~ Profecía 
- luz sobre ligadura de Jesús . .Je-th ligado por causa de nosotros. 
'\o, adquirió la liberación. Paraíso -- hombres libres, bienaven­
llnados en su libertad. :\bmaron ) profanaron la libertad y la 
perdieron por el pecado. Se separaron de Dios y de su Palabra. 
D::,echaron la le)· didna. Se sublevaron contra su Sefior y Crea­
dor. .-\.hora sufren la escJavitud del pecado. Lo atado por el pe­
cado, ligado por Satanás. Consecuencias terribles. Juan 8:44 et 
al. :\Iat. 22:13. '.\Ier:,cemos ligadura eterna. Himno: 79:3. - Mi­
r~mos ahora a Jesús. El Inocente ligado. Substituto de los peca-
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dOJ l'~ .. "lm 111anrn, atada\ expian los pecadm de nuestras manos. 
Las lllanos atadas son las que crearon y que sostienen cielo y 
1iena. La expiacic'm de ~stas manos pesa má, que el pecado. El 
amor ele .Je,ús supera tm1a la maldad de los pecadores. - Judíos 
, hl'lltiles. prinrip:iles y humildes, atan a Jesús. Son todos los 
,ere, humanrs. Satan:h dir:gía a ,us ser\'idores e instrumentos. 
fe ú, anu!ú todo Jo que lrs hombres habían hecho contra su 
1),, ,. - l 'wi nds po.!en ,o que el diablo ató a Jesús. Dim Je 
ept1 :~:·> en 'ª, 1::ano, c1e les p~radccs .. \ho;-a \'. 14. Jesús rom­
pir': as!'~ d111,i, .. \ 11ora ·.<rnos J:hres. J... lil:I b. Libres de culpa 
• c!e Ul'·t:go. :\'adie ¡;11 de condenarnos. P:>cadores todavía, pero 
libres del pecado. Por eso Jesús fué ligado. - ;\i la muerte pue­
de ,a 1i,,.arnos. En el mismo momento cuando el diablo trata de 
ccl<.lCll fa J'.~adura fina1. Jesús libra el alma para la gloría de 
lo, hijos d: Dios. - [;1 esta ,·ida llc,·amos '.as ligaduras de Jesús. 
"len \,!11tificad;1s. San Pablo se gloriaba en ellas. Jesús le conso­
laba. ¡_;~acles ,cmos libres. Juan 8:'.?6. 

- 11 -

Ccn manos atada, .Jesús defendió su libertad. El sumo-sacer­
dote trataba de e11tcntrar a'go para armar a .Jesús. V. 19. 21. -
rú no tienes dcr,rh0 a i1ugar mi doctrina. Yo he hablado al 

mundo. He hablado la palabra que mi Padre en los cielos me ha 
dado. \li doctrina no cae bajo tu juri,dicción. - En cuanto a 
nuestra doctrina, nuestra fe, nuestra conci::ncia nadie debe meter­
,e. ni gobierne>, ni p;idres, ni esposo. Rc,pondtrernos únicamente 
a nuestro IYos por éstas. - Jesú~ defendía ta111bic'.n la libertad de 
la palabra. '.?. Cor. -1: 13. :'\o contestó !a prégunta impertinente 
del su1110 sacerdote. '.\O' H'pitió su doctrina. Reprendió al sumo­
,;;cerdote. Quien no quiere aceptar mi palabra, ,e ha j111gado a 
,i mismo. Es castigo 1i1er~c-do que ~a no te anuncio mi E\'ange­
lio. -- Los fieles hablan cuando ccm iene , callan cuando con­
,·icne. Desprecian insinuaciones impertinentes . ..\ los que despre­
cian la Palabra dicen simp'ement::: ~o quisisteis. ¡A.y ,i Dios os 
r~uita su Pa:ahra! La lr9ra de Dios hahr;í pasado ya, ruando al­
guna \'ez os p;irecerá conveniente cÍl!a. \'o,c:tros no os habéis 
jut:gado dignos d<· entrar en la , ida ctern;i. -· \'. 22. 23. :\'o debo 
ni honra al sunw-,a,erdote .. \Ti oficio es de Dios. El sumo-sarer­
dote no tielle derecho de preguntarme. ni tú de herirme. -- Ante 
el estrado dF la Palabra no hay ace¡xión de personas. - Los fie· 

"!.·~:~-
:'} .... · 
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les deLen habLtr rnn Jranque1a. btemm lieles ~ firmes en la li­
bertad con que Cri!'lo no~ libró. 

lntr.: Ligaron a .Je~ús. Je~ih lo permitió luego de haber di­
cho la ,erdad a le~ judío~, le~ ~:1ce1dote~ ) los alguaciles. La li­
gadura de Jesús nos indigna. Je~ús inocente y puro. En ese rnis-
1uo momento hab!a sanado la on:ja de l\falco. Las manos que 
tanto bien hilicron, ~1hora e,t;ín atadas. Ingratitud increíble. l\Ia­
yor el amor que permite que se le ligue . .Jesús la Víctima pas­
cual de Dios.· E,tudit111os ahora: tema. 

A. T. K. 

Cuaresma - V. 

:Vfat. 21: 2i - 44. 

El 11/najr: sufrido por d Seiior de la gloria 

I. .\nt:>s de la cn!cifixión; 

II ., En la_ crucifixión; 

I J l. Después de la crucifixión. 

1-

\'. 2'i-'.HJ. juan l~:33-'.\R. l.rn, ~olcbclos ~e li111b11 d ·! olí· 
cío rt,il de Jesüs (profÍ1ll(Ji,ar). - L<• rnndujewn cm110 1111 cri. 
minal al lugar de la ejecmión, ,. '.ll-8'.!. J'.:J 11('\'al>a l.i 11u, pt-,a· 
da, Juan 19:l'i: pero,·. ~2. muy ¡,1ol,;il,le1nr11t<· p111q11c• a c:111,a 
de Sll dt:IJilidad .Jot'J~ había Caído bajo d p:·~o tfe 1,1 11 lll. .J1· 

,ús inocente - S11li'otitt1to ele In~ ¡wcatlo1e~. 

- II -

\'. 32. Lugar de la Cala,era. -- Como criminal 11.e,·an al Ino· 
e-ente .. ·\! Sefior de la gloria conducen al lugar donde welen eje­
cutar a los criminales. Le llevaron para crucificarle, la forma 
más despiadada de la ejecución, al mismo tiempo la más ,·ergon­
·¿osa. Gál. 3: 13. Rescr\'ada para los esclavos. - Entre dos ladro­
nes, V. 38. -V. 3.~. Le quitaron la ropa para repartirla entre los 
,oldados. ¡Corno si fuera un reo! 
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- lll -

V. 39-44. Todos Je injuriaban. Se burlaban de su Palabra. Se 
mofa han de su Persona y ele su Oficio. El pueblo - los sacerdo­
tes - escribas y ancianos - hasta los malhechores - como salva­
jes sanguinarios rodeaban al Sefior de la Gloria, el Cordero de 
Dios, y le injuriaban y le escarnecían. ¿Por qué? - Himno 57:3. 
6: v para saber lo yue debemos hacer, Himno 57:8-9. 

Jntr.: Ultrajes y burlas parte de la Pasión del l\Iesía, según la 
profecía. Sal. 22:7 sig. - 69:10-2!; 21:50. Jesús padeció ultrajes 
v burlas, :\Iat. 9:24: 1 l:19; 12:24; Luc. 16:14: Juan 8:48, et al. 
En su gran Pasión los ultrajes llegaron al colmo. Lo wremos 
ahora estudiando: tema. 

A. T. K. 

VIERNES SANTO. 

\far. 15: 22 - 28. 

Cristo el Crucificado 

l. Tropézadero para los judíos, 
y para los gen ti les insensatez; 

!.l. Para nosot1 os poder de Dios 
)' sabiduría de Dios. 

-1-

Crucifixión - ejecución más despiadada - \. 22. Gólgota -
lugar de ejecución. - Se ejecutan a reos indignos de Yi\'ir. - Aquí 
a Jesús Je quien hablan los profetas - Rey y Señor - el Mesías 
que ,·ino p<ira cumplir las Escrituras - el Autor de la. vida -
Jehová Dios. - ¡Imposible! dice la razón ¿Dios crucificado? -
¿Orar a un crucificado? - La suma de insensatez. - V. 23. Bebi­
da para mitigar dolores. Jestís iba a vaciar la copa de la ira de 
Dios hasta la hez en pleno conocimiento. - '.':i siquiera podemos 
imaginar lo que Jesús_ sufrió. Dolores indecibles. \fanos y pies 
horadados con grues9:,>: davos - colgado entre cielo y tierra ·­
las heridas se estiran""·-:..:: la sangn· corre incesantfmente - las jun-
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turas ~e dislocan - las vbceras s~ inflaman - dolores aumentan 
de minuto en minuto. - .-\sí wmrn. a Aquél que ha creado el cic­
lo y la tierra, Sal. 22: J.:=¡_ ( 8. La serpiente le ha herido a muerte . 
- Agreguemos los ultraj~s y la ignominia, V. 27-28. Solían cru· 
rificar a reos y escla\'Os. Deut. '.?I :23. Ahora _todos: Jesús un ini­
cuo. \' los fieles: He aquí a nuestro J\Iesías - Salvador - Rey de 
gloria. ¡Glorificadle! - Tmensate1 - incréd11los - nuestra razón. 
Is. 53:!'-I. - Esta fe en un Crucificado no sin·e para mí. Este men-
~a je pura insensatez. 

- lI -

La le ,-e la gloria del .~ahador. La Cn11 ensefi;mza -- re-
prensión ron-en ión - instrucción en justicia. La fe conoce el 
~ignificado de la Crw. El Espíritu Santo Jo revela. - Escrituras. 
- Llama al arrepentimiento. - Fijémonos - ira de Dios, Is. 
:"i:L~}; Sal. 69:5. Pecadm causa de tormentos e ignominia. Bajo la 
Cn1L Yernos Jo que somos, pecadores, malhechores, inicuos. Los 
dm malhe.chores nuestro retrato. Pecados crímenes contra Dios. 
~o le hemos obedecido. Todos ~ornos como suciedad - cosa in­
munda. Pecamos en pensamientrn., palabras y obras. Cuerpo y al- ( 
ma - todo rorrom,pido, penertido, deprando. Is. 43:24. Nos­
otros meretemos el suplicio de la Cruz. - El Cristo crucificado 
poder de Dios y sabiduría de Dios. 1 Cor. 1 :30; la Cruz de Cris-
to comue.lo y refugio. 1 Ped. 3:JS; Is. 53:5 b; Gál. 3:13; Is. 53:6; 
2 Cor. 5:21; Rorn. 8:32. - Jesús ,e entregó voluntariamente, 1 
Ped. 2:24; He:br. 12:2; Is. S3:7 .. .\mor mayor que sufrimientos y 
mué'rte. l Cor. 2:8. \'enció pena, ignominia, pecado, castigo, mal­
dición, ira divina. infierno. Sal. 69:S; Col. 2: 14; J:20; Gál. 3: 13; 
2 Cor. 5: 19. Salario del trabajo de su alma. - Así se anuncia al 
Crucificado en el mundo. 2 Cor. E,: 19. Quien acepta el mensaje 
- Juan 3: 16. Jesús engendra la fe mediante el mensaje del per­
dón. El mensaje de la crucifixión el medio de la salvación. Este 
mensaje engendra la fe y de la fe sigue el amor. Quien Je ama 
- Hebr. 12:1; G;íl. 5:24; 6:14. :\furiendo, el cre,ente se fija en 
la Cruz. Y en el cielo .-\poc. 5:9. Quiera Dios que siempre ten­
gamos pre~ente la Cru, de Cri~to. :'\o tropecemos jamás en la 
Cruz de Cristo. 

Intr.: Gólgota - tierra santa. Límite de la historia del A. T. 
-- comienzo del ;,.; . T. - centro historia universal - la Cruz del 
Redentor. - Comejo eterno de Dios. El Cordero recibirá gloria 
~· honra para siempre -- es refugio de los pecadores -- alegría de 
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lo~ .íngeles. -- Cada palabra de la historia de la crucifixión de 
\UJJW irnpm tancia. El Crucificado no agrada al hombre natUJ al. 
\'e 1dtrajes - ignominia - maldición - de,precio. El Espíritu 
Santo nos abre el conocimiento de e,te misterio. En toda la et~r­
nidad no hemos de glorificar suficientemente a nue~tro Sa!Yador 
poi su crucifixi<'>n. 

_.\. T. K. 

PASCUA. 

\lar. l(i: 1 - 8. 

/eslÍs ha res11ritado 

L Fué dedarado Hijo de Dios. 

11. Fué rnnfirn1ado como el Redentor del mundo. 

-I-

V. l. S;\bado - de;,canso absoluto ha,ta las ]8.00. Según San 
Lucas ya el ,ierne, d~spués del entierro habían preparado espe­
cias y ungüentos. Comenzaron el , iernes antes de las 18.00, lue­
go obsen·aron e_J ,~íbado: terminado el sábado, compraron más 
drogas aromática, para poder ir el domingo a primera hora v 
ungir el cuerpo del Seí'ior. - :'\o esperaban encontrar sino el 
cuerpo inerte del Se11or. Than a prep:irarlo según la cmtumbre 
de los judíos para conservarlo. En ,u tristeza y su apuro ni ha­
bían pensado en la piedra que cubría el sepulcro. Y. 4. Su sor­
presa indecible. ¿Qué hahría wcedido? Entraron. En lugar del 
rnerpo d~ Je,üs \'. )-7. Hmcaban al Crucificado y recibieron la 
noticia de la resurrección. ~o debe wrprender V. 8. Asombro ) 
alegría al mismo tiempo. Por puro temor no hablaron con na­
die en el camino. - "Ha resucitado" -- memaje de la Pascua. -
\fuerte - fin de '.a ,-ida. Inaudito que un muerto resucite. \Ii­
lagro diúno -- Jesús muhto en la Cruz -- ejecutado como malhe­
chor -- resucita. :'\adié se <lió cnenta d:?I milagro. ?\Jen~ajeros del 
tielo tuYieron ;¡ue ainmciar el hecho. - Juan 2:19; Juan ll~:18. 
- ¿Quién es este Jesús? Juan 6:69; d. ;\far. H:6l-G2: ?\Iat. 26:63-
ó4 .. Ahora en la rc,un'i:'cción Rom. l :4. 
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.Je,ús e onfirmado como Redentor del mundo. Jesús - Luc. 
9:22 - conforme al con~ejo eterno de Dios. Cumplió consejo me­
diante Pa,i(}n - muerte - re,urrccción. Resurrección sello de la 
redencir'm .. \hora \'. 7. El Pastor herido por la espada de Dios 
ahora junta a su manada. Hebr. 1:1:20. Dios imputa la. obra del 
Pastor a las ovejas. E! Pa,tor ha roto las cadenas de la muerte y 
ha ~arado a la luz la \ida y la sah·ación - d. 1 Cor. 15:55-57. - El 
agui_j<m de la muerte el pecado. \'~ncida la muerte - destruido 
el aguijr',n . .e\ los di,cípulos r¡ue habían huido, a Pedro que le 
había negado los hizo ilamar a Calilea. Ha perdonado y ohidado 
su pecado. Son sm hermano,. Juan 20: 17; 1 Cor. 15: 18-20; Rom. 
4:25. - La redenr'{m sel:ada. Je~ús \'i\e. Se revela como el Re­
dentor. EL 4:14. Ef. 1:19-2'.l. ·Los creyentes Rom. 6:4; 2 Cor. 
5:15; Rom. 14:8-9 . .Je~ús congrega su manada. EL 2:15-17. Los 
fieles vi,irán con él en la gloria. 1 .Juan 3:2; Job 19:25-27; 1 Cor. 
15:22; Rom. 8:11: y I Ped. 1::1-4. - ,-\un tenernos tiempo para 
anunciar este mensaje glorioso en tocio el mundo. ·La obra mi­
,ionera es deb:"r de todcs los creyentes . .\lanif~stemos nuestra yj. 

da en Cris~o. \'iy;in~c_s· para .\qtfil que se hi10 nue,tro Redentor, 
nue,tro Senor, Ju,t1na nue,tra. 

hl/1.: Pa,cua - p1-;mera fie-,ta cekbn1da en la l¡.\l(•,ia Cri~tia 
na. Fie,ta d~ ,ic toria. Enemigo, Yencidos pre ado, 111uc·11r, dia­
blo. \'ictoria completa, perfC"cta, clu1adcra, ('ft111a. 1 C111. 
15:5i. S;il. 118:l:í. - llilllno 8i:I. "Cu111plid11 nt,\" ,l.11111'1 Je· 
\Ú, en la C:n,,. La P.1,n1a c1.11[irn1a t''lil ¡ialah1a. t '11 .,11~d drl 
Sei1or ;1nuncia: rem;i. 
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